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INTRODUCCIÓN

Resulta incuestionable el avance científico y tecnológico 
conseguido a partir del último siglo en todos los campos 
del saber y del hacer humanos. La medicina, la agricul-
tura, la física, las exploraciones espaciales, la inteligen-
cia artificial y un larguísimo etcétera lo corroboran sin la 
menor duda. Hoy la vida es mucho más cómoda para un 
elevado número de personas, y se han ahorrado dolores 
inconmensurables a la carne de los hombres. Parece que 
las gentes habrían de estar más satisfechas que nunca 
consigo mismas y con la sociedad en la que les ha toca-
do vivir.

Sin embargo, el hombre de hoy es menos feliz que el 
de hace 80 años. Se tiene la impresión de que, a medida 
que es mayor el progreso, también es mayor el descon-
tento. A mayor bienestar, más insatisfacción, más frustra-
ción: «La humanidad —dice Marañón1—, está angustiada, 
como en las grandes épocas de su inquietud colectiva. 
Los hombres siguen su afán de cada día, en apariencia 
con el mismo entusiasmo, debajo de las mismas bande-
ras, al son de los mismos himnos. Pero en las miradas fur-
tivas con que unos a otros se observan, al avanzar, se lee 
el mismo juicio unánime: no es esto, no; no es esto». 

Hechos llamativos como la delincuencia, la inseguri-
dad personal y colectiva, el hambre y la miseria, la violen-
cia de todo tipo y a todos los niveles, la pornografía que 
no respeta edades, la drogadicción, los abusos sexuales, 
el protagonismo de ideologías que atentan contra la 
naturaleza humana, la cultura de la muerte, la ceguera 
ante el sentido de la vida, o la incapacidad para la vida 
familiar, por citar solo unos cuantos ejemplos, son mani-

1	 Gregorio Marañón (1960): «El pánico del instinto», en Tiempo viejo y 
tiempo nuevo. Colección Austral, nº 140. Madrid. Espasa-Calpe, 8ª edición, pp 
39-79.
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festaciones de la silenciosa frustración personal que se 
rumia cuando el hombre insatisfecho se encuentra con-
sigo mismo.

Estamos en crisis. Todo lo humano ha sufrido una sub-
versión sin precedentes, una subversión global que ata-
ñe a todas las esferas de la vida, e incluso del ser: la ex-
cavadora ideológica está destruyendo —deconstruyendo 
dicen sus autores— la verdad, el bien, la belleza, la natu-
raleza humana, la ética, la religión, la cultura, el lenguaje, 
la familia, el sexo, la autoridad, la democracia… ¡todo! 

La persona y las sociedades más avanzadas han 
perdido su identidad. Occidente está enfermo de 
identidad (in-firmus, «sin firmeza»), le falta la solidez que 
tenía porque ha decidido prescindir de las raíces que 
le sostenían y ya no sabe ni quién es, ni qué es. En este 
sentido, resulta especialmente significativo que una 
famosa cantante española titulara su último concierto 
«Cuando no sé quién soy»; o que un/una joven escribiera 
en un muro «No sé qué es lo que queda de mí»; u otro 
que ofreció una versión de sí mismo en la pintada de 
una pared que decía «Me disfracé de uno que no era»; 
y otro/a más que suplicaba gráficamente al infinito «Há-
blame de realidades porque sueños ya no me quedan»; 
o el que manifestaba en una valla que «Sin profundidad 
me ahogo»; o el poeta que puntualizaba en unos versos 
recientes: «Soy la coneja de lo abstracto / cansada de 
parir / entes salobres / de tristeza». 

Por todo lo cual se hace necesario resaltar la grave-
dad de lo que está ocurriendo; porque no solo nos 
encontramos en una situación objetivamente indes-
criptible, sino que, paradójicamente, no somos cons-
cientes de lo que nos está afectando.

La vida de cada persona se ha ido jalonando en base 
a los andares realizados por el camino de su existencia. 
Machado nos llama caminantes, y nos dice que no exis-
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ten caminos previamente trazados, sino que cada cual va 
haciendo el suyo en función de su propio caminar. Por 
eso Jorge Manrique nos advierte de que no andemos a 
ciegas, a lo loco, sin saber adónde vamos, pues «cumple 
tener buen tino/ para andar esta jornada/ sin errar».

Toca, pues, reemprender la marcha —tener buen tino— 
por el camino correcto —sin errar—. Tenemos que endere-
zar el devenir de la historia desde ya. Pero la historia no 
se cambia esperando algún «golpe de suerte» (político, 
económico, social, cultural…) que arregle las cosas en 
un «santiamén». No: la historia se cambia y se transforma 
aportando cada uno lo suyo, cumpliendo la misión que 
tiene encomendada, contribuyendo con su granito de 
arena, por modesto que sea, para que en su momento 
produzca el fruto y coopere así al bien de todos. 

Porque no hay ninguna vida inútil, insignifican-
te, irrelevante, secundaria, intrascendente: cada 
persona es protagonista de su tiempo histórico, 
y todo lo que hace solo puede realizarlo ella: por 
eso es necesaria, imprescindible, para la buena 
marcha de su época, de su tiempo, de su mundo.

Ahora bien, es necesario considerar como normales 
los baches del camino a recorrer, las lluvias que puedan 
mojarnos, los fríos y calores que necesariamente se pre-
sentarán en el recorrido, el hambre y el sueño que com-
portan determinadas jornadas, el cansancio y la heridas 
con las que nos toparemos inevitablemente…Todo esto 
es inherente al camino de cualquier vida humana, y hay 
que aprender a verlo y recorrerlo no con la resignación 
del que lo percibe como una pesada carga inevitable e 
ineludible, sino como una sucesión de oportunidades 
que cada paso nos brinda para aumentar la autoconfian-
za, utilizar mejor los medios de que disponemos, agu-
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dizar la creatividad para descubrir nuevos atajos, servir 
mejor a los viandantes con los que nos topamos o ca-
minan junto a nosotros, hacernos más recios y fuertes al 
aumentar la capacidad de aguante y, sobre todo, ser muy 
conscientes de que estoy haciendo lo que Dios quiere 
porque en cualquier instante de mi vida —en cualquier 
paso— Él me dice sin parar: «Es importante que tú, pre-
cisamente tú, existas y estés donde estás».

Hemos pretendido, por otra parte, aunar el rigor cien-
tífico con la claridad expositiva; para conseguirlo hemos 
contrastado nuestras ideas con las de un buen muestra-
rio de autores de reconocido prestigio —como puede 
verse en las numerosas referencias a pie de página— a 
fin de garantizar la mayor objetividad posible. Por lo que 
se refiere a la claridad, hemos «traducido», cuando lo he-
mos estimado oportuno, las citas textuales más difíciles 
de entender a un lenguaje más asequible.

Manifestamos, así mismo, que el libro se aborda des-
de una perspectiva cristiana, lo cual no significa que sus 
lectores hayan de ser necesariamente cristianos; por el 
contrario, puede serles muy útil tanto a los no cristianos 
como a los no creyentes, por cuanto buena parte de sus 
propuestas y criterios se basan en la ley natural y en el 
sentido común, que son patrimonio de cualquier perso-
na de bien, al margen de sus creencias religiosas. 
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De dónde venimos (un poco de historia)

«Lo malo de que los hombres 
hayan dejado de creer en Dios no es

 que ya no crean en nada, sino que 
están dispuestos a creer en todo»

 
Chesterton

I. ÉRASE UNA VEZ… (EL CAMINO RECORRIDO)

1. Empezamos en Grecia
La sabiduría clásica que parte de Grecia y llega a la mo-
dernidad, se basa en el convencimiento de que la verdad 
no es otra cosa que la realidad de las cosas y se aprende 
por contemplación. Esta concepción distingue tres cla-
ses de conocimiento:

a)	 El científico, que investiga cómo es y cómo fun-
ciona la realidad sensible. Su método parte de la 
observación, construye modelos teóricos y final-
mente los verifica. Aquí se incluyen las ciencias ex-
perimentales fundamentalmente.

b)	El filosófico, que reflexiona con rigor intelectual 
sobre la estructura del ser (ontología), sobre su di-
mensión normativa (ética) o sobre las condiciones 
de posibilidad de la ciencia (epistemología)

c)	 El religioso, que comprende los conocimientos 
que provienen de la Revelación divina y los sistema-
tiza racionalmente. La peculiaridad cristiana frente 
a las demás religiones consiste en remitirse al tes-
timonio no de un nuevo hombre (profeta, maestro, 
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genio religioso), sino del mismo Dios encarnado.
Estos tres tipos de conocimiento se mueven a distinto 

nivel, y no pueden entrar en conflicto si cada uno respe-
ta su propio método; no solo eso, sino que se integran 
para ofrecer un conocimiento sapiencial de la realidad. 
Por ejemplo, un biólogo puede entregarme un libro con 
mi código genético y decirme: «Esto eres tú»; un filóso-
fo puede decirme a continuación: «te lo voy a explicar 
más brevemente, eres un animal racional»; y un teólogo 
podría apostillar: «si quieres conocer tu verdad más pro-
funda, sabe que eres hijo de Dios». Las tres afirmaciones 
son verdaderas y complementarias. En definitiva, la cul-
tura clásica integraba los tres tipos de conocimiento: el 
más superficial (experimental), el medio (filosófico) y el 
sapiencial (religioso).

A su vez, la filosofía griega y la revelación cristiana nos 
legaron una visión del hombre como persona en cuyo 
origen y destino está el amor; antes de que entre en jue-
go la voluntad del sujeto, existen el mundo, el cuerpo y 
Dios; mis padres, mi sociedad y mi nación; mi cultura y 
mi tradición. Nacer es entrar en una relación ya dada que 
nos constituye2.

2. Seguimos con el Antiguo Régimen
Con el nacimiento y formación de los distintos reinos a 
lo largo de la Edad Media, comienza el periodo deno-
minado Antiguo Régimen, con el que se designa al 
sistema de gobierno anterior a la Revolución Francesa 
(la monarquía absoluta ), y que se aplicó también al resto 
de las monarquías europeas cuyo régimen era similar. Es 
en esta etapa cuando se forma y cristaliza la civilización 
occidental, mediante la confluencia de la cultura clásica 

2	  Cfr. Luis Herrera (2024): «La belleza salvará el mundo». Serie de 9 vídeos, 
episodio 2. Exaudi.org
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con la judeocristiana. La cosmovisión religiosa era la más 
significativa, y según el modo de pensar de la época, se 
entendía que el poder temporal tenía la obligación de 
custodiarla.

Sin embargo, cuando en el siglo XVI la unidad de la 
Iglesia se desgarra con la Reforma protestante y esta-
llan las cruentas y escandalosas guerras de religión, la 
fe deja de ser el aglutinante civilizatorio para convertirse 
en un tremendo obstáculo para la convivencia. Por eso el 
absolutismo decretó que los súbditos profesaran la reli-
gión de su rey, y la subsiguiente modernidad privatizó la 
dimensión religiosa relegándola al ámbito de los senti-
mientos personales, irrelevantes para la construcción del 
mundo.

Las características básicas del Antiguo Régimen fue-
ron:

•	 Predominio de las monarquías absolutas en la ma-
yoría de los países de Europa

•	 Equilibrio económico, cultural y religioso, en la so-
ciedad.

•	 Iglesia y monarquía constituyen los pilares de la so-
ciedad. 

•	 Incorporación de las estructuras eclesiásticas a la 
organización estatal, lo que dio lugar a las «Iglesias 
nacionales», que limitaban la autoridad del Papa.

•	 Surgimiento de los Estados confesionales (cató-
licos o protestantes), que suponían una garantía 
contra el peligro de la división religiosa, especial-
mente en los católicos, a la vez que proporcionaba 
la posibilidad de controlar la vida cultural y religio-
sa de la nación. 

3. Después llega el Nuevo Régimen, o la modernidad
Entre los años 1789 y 1799 tiene lugar la Revolución 
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Francesa y, con ella, la llegada del Nuevo Régimen o mo-
dernidad. Este Régimen nuevo instaura otro modelo filo-
sófico y cultural que define a grandes rasgos la manera 
de pensar del mundo occidental desde finales del siglo 
XVIII hasta la mitad del siglo XX. Se trata de un periodo 
histórico que comienza con la Ilustración, caracterizado 
por un conjunto de ideas y cambios profundos en la so-
ciedad occidental, manifestados en todos los ámbitos de 
la cultura y del arte, y en los modos de vida en general. 
Como afirma Ricardo Yepes, «Los padres de la Ilustración 
fundaron la creencia de que la razón y la ciencia permi-
tirían un diseño nuevo de la sociedad, del mundo y del 
hombre que resolvería, de modo natural, todos los males 
e ignorancias»3.

La modernidad se sostiene sobre los seis pilares fun-
damentales siguientes:4

3.1. Centralidad del hombre (antropocentrismo)
El ser humano pasa a ocupar el centro del pensamien-

to (antropocentrismo, humanismo) que antes pertenecía 
a Dios (teocentrismo). El hombre se sitúa en el centro 
de todo, autosuficiente, creador de sí mismo y del fu-
turo. Su vida no es una peregrinación hacia Dios, sino 
hacia sí mismo. «En la modernidad, el hombre empieza 
por sí mismo, por su voluntad, por su yo. Todo lo demás 
viene después: el cuerpo, el mundo, los otros y Dios. El 
hombre no se entiende ya desde otros, desde su origen, 
sino a partir de sí mismo.

»Esta visión moderna del hombre es la matriz que 
genera los demás rasgos, a primera vista desligados 
unos de otros, que caracterizan al hombre moderno: el 
emotivismo, el psicologismo, el racionalismo, la reducción 

3	 Cfr. Ricardo Yepes: (2001): Entender el mundo de hoy. Madrid. Rialp, 4ª 
edición, pp 32-36

4	 Cfr. Significados.com. en: https://www.significados.com/modernidad
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de la ciencia al dominio de la naturaleza, la reducción del 
alma a la conciencia, la reducción del cuerpo a la materia, 
el escepticismo, la pérdida de los hábitos contemplativos, 
el voluntarismo, etc. Lo mismo se podría decir de los 
rasgos que se reflejan en el ámbito teológico, como el 
gnosticismo y la absolutización de la conciencia como 
norma moral»5.

3.2. Racionalismo
El hombre ocupa el centro del universo y la Razón el cen-
tro del hombre. La Razón humana constituye la norma 
única y suprema de la verdad y de la rectitud. No hay al-
ternativa: o se está con la Razón o se está contra ella. Nada 
existe por encima de ella, y el misterio es signo de igno-
rancia y oscurantismo. El tiempo, con el progreso que 
comporta, se encargará de que la humanidad madura 
se libre definitivamente del sarampión del misterio. Por 
tanto, todo, hasta la misma religión, debe quedar dentro 
de los límites de la pura Razón. El fundamento de la exis-
tencia y de la moral no hay que buscarlo ni fuera ni arriba, 
sino dentro de la misma razón.

La modernidad basó su proyecto en dos elementos 
para la forja de la voluntad humana:6 

1º. La edificación de una nueva conciencia moral ba-
sada en los principios de una ciencia universal, y que pu-
diera minimizar los errores y las dudas al emitir un juicio 
sobre la realidad. Se trata de un tipo de racionalidad que 
busca los principios universales del saber para que pue-
da proporcionar una idea totalmente coherente con la 
realidad. Esta coherencia corresponde a las ciencias ex-

5	 Cfr. Ignacio de Ribera (2022): «Acción y bien común», en Luis Granados 
e Ignacio Ribera (eds): ¿Qué bien común? La comunidad en acción. Madrid. 
Didaskalos, pp 21-30

6	 Cfr. Jorge Martín Montoya y José Manuel Giménez (2021): Encubrimiento 
y verdad. Pamplona. EUNSA, pp 27-84.
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perimentales o, más concretamente, al método científi-
co, que es considerado como el único modo de acceder 
a la realidad. 

2º. Los deseos de los individuos, que se entienden 
como una apertura del sujeto para alcanzar la posesión 
de cualquier objeto de la realidad, ignorando que tam-
bién se encuentran delimitados por distintos aspectos 
ajenos a la voluntad misma (por ejemplo, las restriccio-
nes de las leyes…).

3.3. Visión moderna de la sociedad 
Para el modernismo, los hombres no están originaria-
mente unidos o vinculados en modo alguno, sino que 
eventualmente se juntarán o vincularán (o harán la gue-
rra unos contra otros) según convenga. Antes del contra-
to social existen solo individuos; después, solo agrega-
dos de individuos o enemigos. El «nosotros» moderno 
solo es un yo-yo, y la sociedad moderna un agregado de 
yo-yos.

La visión individualista del hombre conduce a una vi-
sión de la sociedad entendida como un conjunto de in-
dividuos. La unión de dos individuos basada únicamente 
en la concurrencia de un objetivo común, incluso de mu-
tuo acuerdo, no supera la relación instrumental, pues su 
único fundamento es la utilidad común. El bien compar-
tido de esta manera, en realidad, no es un bien común, 
sino una concurrencia de bienes privados que coinciden 
en y por un tiempo determinados, pero que no se inte-
gran en un bien más allá de sí mismos7.

3.4. Organización del Estado
Las naciones transforman su organización: el Estado, an-
tes en manos de la monarquía y la Iglesia, se seculariza, 

7	 Cfr. Luis Granados, Ignacio de Ribera (eds) (2022): ¿Qué bien común? La 
comunidad en acción. Madrid. Edit Didaskalos, pp 27-31.


